
OAPITULO OIX.

De cómono conformll.ndO!elas preguntas de los profetas falsos con lo que habia visto
Tlilancalqui,envió t. llamar á.los de Xochimilco y otras partes, para dec1aracionde
eilo.

Habiendo oido la proresia de los de Cuitlohuac y Millquic, que no CClnr()rma-
ba con lo dibujado, dijo á rl'lilancalqui que aqtJello no conformaba: envió men-
sajeros á llamar á.los viejos dé Xoch-i'lliilco:dijole a\ 7!lilancalqui que;}uego en-
viase. Dijo Tlilancalqui: lBn\bieb.creo, si ~s ViVO,que en Xachimilco hay un
Quil~tli gran sábio, ya env10pGf él porque le dejó dicho-su dios; ya estos que
trajeron clil'gado Ii SlI dios, que son llamados 7'eomamaque.lo cual estos deja-
ron profetizado, y ser' bueno que yo vaya á traerlo y no-otra persona: y as!
fué y trajo á Quila;tli. Dijole MQcteauma la mi.sma razon que á los otr08 vie-
jos sábios, y dlj-ole:¡cómo sabremos qué gentes serán las que ,han de venir ti
señorear estas parles7 ¡Por dénde babrlm de nnir7 ¿Acaso será por 61Or¡'en~
te Ó Poniellte7 ¡Qué g8Dtes seránf ¡De qué manera, qué trajes, qué ahura
tendr.án, ó si bajarán de el c;i"lot Bsto eS) padre, lo que q'Gisierasaber de vos.
Respondió Q1,lilalltli,y dijot hijo y seiof nU'e$tl'o,n() tengo de decir sino 'la ver-
dad de lo Que dejaron dicho y escritb loS'.'M1tiguos,viejo~cargadores de nuestro
Dios, y por esta pir.lot'a lo ~r'& qáe han de venir unas gentes qtre&emn lla-
madas CO(1yuequee, carafl de cllleb';aFoy caras depeseado -grandes, 'Ypiés &e
susanos, gentes de UDpié Ycaballeros en aBvilas lisera~ y bao da veair« ea--



bailo en unüs g,'andes culebras, y estos muy grandes que parecen cerros los
caballos, y estas gentes han de ser mucha, mucha suma de ellos, y han de dor-
mir encima de sus cabalgaduras, y en lo que han de venir allí su dormitorio, y
guisar sus comidas como si fueran sus casaR proprias allí, y han de venir por
la mar de el cielo y partes del O,'ienle: vendrán luego otros de un pié, y han de
venir otras gentes que no tienen cabezas, si 110en los pechos cabeza, caray boca:
vendrán otros caballeros en Tonacama::atl, que son sus cabalgaduras, como
unos muy grandes siervos ó venados poderosos, y han de venir por Tzonapan,
por cima de la gran mar, muy blancos de rostro y todo el cuerpo, y de muy
largas barbn~, y los vestidos de muchas diferencias y maneras, y de muchas
colores, y éstos serán los más primeros qne degpues vinieren. ACltbada la plá-
tica, muéstrale la pintura á M,Jctezuma, el cual estaba lan espantado de ver la
manera de la pintura y de ver las gentes blancas yen caballos de muy grandes
ciervos aderezados, llamados Tonacamazatl, yancima de las cabezas puestos
unos como lebrillos pequeños (debian de se,' sombreros). Comenzó á enmude
cer Mocte;uma y llorar amargamente: llamó á Tlilancalqlli y díjole: venid acá,
lIegaos á ver estas figuras, ¿se pal'ecen á. las Que fuisteis á vel" Respondió y
dijo: verdaderamente son estos los que fui á 'ver, que vinieron de la mar del
cielo: llamó asimismo al de Xochimilco que cotejase una cor. otra de las pintu-
ras, y dijo que casi conformaban con su pintura anli~ua. Dijole Moctezuma:
pues has de saber que estas gentes vinieron del cielo y llegaron á la OI'illa de
la gran mar, junto á mis pueblos de Ouetla(lJtlany Cempoalan: díjole: mira, pa-
dre Quilaztli, ahora acabo de entender y creer que te dejaron grandes sábios
en las artes mágicas, porque 'cotejando uno con otro, son los proprios que han
venido, por eso te aviso que tengas esto en gran secreto, no lo publiques, y mira
que no has de volver á tu tierra Xochimilco, ~Iorque aqui te señalo casas bue-
nas en que vivas con tu mujer é hijos, y te doy de mis tierras á donde comas
tú y tus hijos, y atesentaré en ellrono en que se sientan mis principales, y has
de juzgar y sentenciar como ellos, y esto te prometo, y será verdaderamente
así como lo digo. Despues de esto dijo: Díme abuelo mio Quílaztli, ¿estas gen-
tes volverán otr~.vez acá? Dij<ile: señor, ya ancho el camino por la mar que
hoy qu~ mañaI:W,que de aqul,á algunos d.ias volverán, ó de hoy en un año se~
r'n cOn nosolrQs; 'Jlotengas duda de esto que te djgo, sino que volverán, y mi-
ra, señor) que dándpme mi;ventura algunos dias de vida, alcanzaré á ver esto y
te acordarás de lo que .te cerlific!)j y si mUl'iere, deberás creer te traté verdad,
y si de hoy en un año, ó dos ó tres. y tí más tardar cuatro años, y hallare~
en conh'a de lo que te digo, mi mujer y mis hijos mueran por ello, si yo prime-
ro muero. Dijo A(Qcw;uma: aguardemos los venideros tiempos, y veremos lo
que será, que mediante nueSLrODios aire,.sol, aguas y monles, que ellos lo sa-
ben, que en ellos tengo esperanzE.I.de su ida para siempre 6 su vuelta. Habló
~I mayordomo de Cuetlamtlan llamado TeutliU;¡'n, y dijole: mirad que os man-
do,qué sobre todo tengais especial cuenta y cuidctdo de que cada tres dias ireis
á visHar á los mares del cielo, á 'Versi tornan á.volver lús dioses que habian :ve..
nido: entendiendo que no habian ile wlver más los españoles. Al cabo de un
aúo, y cerca de dos, estando quielo y paolfico, teniendo entendido que jamás
volverian, pusQ MQcte.zama por señ()res á sus hijos y ~Obl'ilJos: uno puso en



Hecatepec, llamado Huanitt, y. otro sobrino puso en Atzcaputzalco. llamado
Oq¿izqui; otro puso en Xochimilco llamado Omacatl; otro PUM, que era su
hijo, en 'Fenayucan llamado Acamapich. Puestos est.}s ..obrinos suyos y á sus
proprios hij~s en las partes dichas, de alli á pocos dias, pasados ya los dos
años volvió el mayordomo de Cuetlaxtlan diciendo: señor, el mayordomo ma-
yor de Cuetlaxtlan, Tentliltzin, dice que aparecieron ya e'Olas orillas de la mar
del oie1o, los navlos que habian venido la otra vez; que vienen ya cuatro, tan
gJlimdes como tln cerl'O, que qué mandas que se .haga para su recibimiento,
Habiéndolo.oido Mocte.zuma..,se puso cabizbajo con gran tristeza en su corazon,
á.pensar lo que haria, y no halló palabra ninguna (1). Fué luego el mensajero
con mandato de Mocte.zuma y dljole: di á Pinotl y á Tentlilt.zin que t.uviesen
gran cuenta si lIegabJ\n con sus canoa... pequeñas que los dioses traen, si se
desembarcan ó qué hacen, que luego envien mensajero á dar aviso. Otro dia
vino a desembJlrc81' Don Fernando Cortés con mucha gen~e española. co.
menzaron ti desembarcar los caballos y QI.tiller'laen Chalchiuhcueehe::an, que
hQy es la ciudad de la Veracruz, por ser viél'nes Santo y veintiocho de .Mar'zo
c:\e mil quiuientos y diez y nueve (2) añas de el nacimiento. de Nuestro Señar
Jesucristo.. Vinieran luego. las mens~jer.os de Cuetlaxtlan á dal' avisa á Moc-
tt:.;.umacómo habian desembarcada en Chalchiuhcueehecan y cómo. habian pa..
rada todos sus navlo~ ulll cerca. Dijo.ltlocte3uma: decid á los mayordomas
flue cua.ndo tados hubiesen desembarcada, que luego vaya,. con tJ'eiuta ó cua-
renta. carga;:; de tada géuel'a de camidas, gallinas, pava... asadas y cacidas con
chilo y mucho .génera de tamal es, ballos can frijoles y muchas génel'os de tada

(1) NI1E1Btt'oautor, no. sabemo!! por cuál caUSlo,hace una. lamentable confusian entre
1M expedí~ioJ'lI!~de Juan de Grija.lva y de Dan Remando Carté!!, Dúrante el deseu-

brlU.Íénte de aquel. fué cuando. Matecuhzoma le ma.nd6 embajadarps y.Tegoalo...,pidién.
d'oltt le ~j8lle reinar y que1él se valvie.~e pa.ra su tierra, pues tietnpoha.bria. de8pue!' de
q1ie M'dtectihzoma. hubiese muerto¡ e.'inatural que entónce.'! ni ea..'itella.no8ni .lJIéxica so
hbbU~ia.'nenténdido, pues no. reman intérpretes, y 180S.señas .DOkiempre son seguro .Ien.
guaje. por«1OOcada quien 1Mpttede entender para. su,Contento ó provecho. Jp cierto iu&
c:j(fe'llasembajaOOres del monazoa e.z~. tome.ran.a. decide 001110.106extranjeros eran
idos. y ha.bian prametida deja.rle el trono. y no. tornar h8.llta que'fuese muerto. .Esto p~
saba. el a.ña 1518. y cama Don Herna.nda Cortés a.pa.rt.~i6en la. misma. costa y sabre los

mismo.CJluga.re.'ique Grija.lva. al a.ña siguiente. 1519. de aqul la. a.legrfa. mostrada par
Matecuhzoma. cua.nda se retiraran los primeros de.'!cubridare.'i,y la. gra.n tristeza. que le
asalta á la. naticia. de la nueva. expedician. .Es falsa. pues, la que a.sienta. Tezozomoc en
el ca.pítulo 107; no. vino entónces ni Dan Hernanda Cortés ni Daña. Ma.rina, sino Jua.n
de Grijalva. .La expedician á. que se ho.eo referencia. en el presente capítulo., sí es la
ma.ndada por Dan Remando. Cortés.

(2) E.<Jta.fecha. evidentemente e.'!tá.errada. La. expedidan de Dan Hel'Mndo Cortés
lleg6 allug&r, Ila.mada por Grija.lva.puerto de Sa.n Juan, el juéves Santo, 21 de Abril,
1519: al dia. siguiente, viérnes Santo, 22 de Abril, desembarcaron los castellanos sobre

la costa. a.renosa, llamada. por los méxica Ca.lchiuhcuecan, en dande tuvo su primer
asiento la. Villa. Rica de la. Veracruz, lug&r ocupada hay por la. moderna. ciudad y puer.
to de Veracruz.
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fruta,qne no falte cada dia. Llamó á Tlilancalqui y dljole: ya me parece que
son venidos y desembarcados los dioses en Chalchiuhoueehecan.Dijo 7'1i-
lancalqui: será cosa decente enviar a alglln principal, porque quizá no I~ ha-
rán tan buen recibimiento ni de la mallera que yo los recib! la vez primera; y
as! dándome vuestra magestad Iicel1cia, iré luego: y asl habIda licencia partio-
se luego caminando de dia y de noche. Llegó á Cuextian, y habiendo avisado
'11mayordomo de los gél1eros de comidn:;¡ y géneros de frutas, que habia de ir
cantidad de cincuenta cargas cada dia, en ec:¡pecialgallinas asadas, fruta, oa-
cao molido, que no sabian los españoles beberlo. Llegado con todas las cargas
de géneros de comida y frutas, estuvieron un rato los indios viendo los que an-
daban pescando: avisaron al capitan de ello: vinieron dos bateles por el108 y
embarcáronlo todo. Llegados, saludaron a la mujer Marina en la lengua me-
xicana, y dijo ella: ¿quién sois' ¿dedónde venls? Dijo Tlilancalqui: hija, yo soy
el mensajero de ahora tres años, cuando otra vez vinieron estos dioses, y ven-
go otra vez con esta comida para ellos y á be!:lar las manos al señor de parte de
el valeroso rey Moctezuma, señor de este imperio mexicano: lo cual interpreta-
do por Marina, comieron todos lo,; soldados muy bien, que les supo como si
se hubieran criado en aquellas comidas. Habiendo acabado de comer. dijo
Marina á Tlilancalqui que le han hecho mucha merced á el rey Moctezuma, que
¿qué es lo que manda ahora? Dijo Tlilancalquí: no más que despues de besa-
das las manos por el rey dice que aquel trono, imperio y estrado de él, como
Moctezuma lo posee, y le ruega que si ha de llegar allá, que le aguardará co-
mo á tan valeroso señor como es el capitan, especialmente ser suyo el impérlo
como por él lo tiene; que será tenido por dichoso de verle, y adorarle y ponerle
su persona en su lugar. Dijo Marina esta respuesta: que se lo tenie en muy
grande merced, que allá iria, que estaba alll aguardando á otro capitan herma.
no suyo, que venido que fuese iria. Envió Moctezumaotro mensajero para q..e
luego se pusiesen en camino, para que fuesen á México 1'enuchtitlan á ver y ha-
blal' con él,que luego se volvieran á slIlierra él y todos, que habia muchotiem-
po que habian salido de allá: con esta resolucion, Tlilancalqui se partió y tomó
el camino de México, camin,tndo dedia y de noahe y dando aviso á todos 101
señores de los pueblos recibiesen á Jo!'\diosas por expreso mandato de el rey
Mocte3llma,so pena de muerte.


